
Día de la Iglesia Diocesana 2019 
«Sin ti no hay presente. Contigo hay futuro». 
Domingo, 10 de noviembre de 2019 
«Somos una gran familia contigo» 
 
 
 
 

 
 
 

Moniciones para la celebración de la eucaristía 
Domingo XXXII del Tiempo Ordinario 

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA  

 
Hermanos: Al celebrar el Día de la Iglesia Diocesana, bajo el lema: «Sin ti no hay presente. Contigo 

hay futuro», venimos a participar de la mesa común del Pan y la Palabra como comunidad de creyentes, 
convocados por el Señor y unidos en comunión de fe, a toda nuestra Iglesia diocesana. Nacemos de las 
aguas del bautismo a la familia de los hijos de Dios. Por eso, «Somos una gran familia contigo».  

La liturgia de este domingo nos confirma la verdad última de nuestra fe: Dios no es un Dios de 
muertos, sino de vivos. Vida que se hace presente en su Iglesia y se concreta en cada uno de nosotros. 
 
MONICIÓN A LA LITURGIA DE LA PALABRA 
 

La firme esperanza en la inmortalidad hace que los hermanos Macabeos sean fieles hasta el martirio. 
El apóstol Pablo, especifica que la esperanza del creyente se hace concreta en la fe en Cristo; el Señor de 
la vida, como proclama el evangelista san Lucas.  
 
MONICIÓN A LAS OFRENDAS 
 

Con el pan y el vino, ponemos también en este altar, Señor, y como familia de fe, lo que somos: 
nuestro tiempo, nuestras cualidades, nuestra colaboración económica y nuestra oración. Todo te lo 
ofrecemos, Señor.   
 
MONICIÓN DE SALIDA 
 

Hermanos: Que la eucaristía que hemos celebrado haya alimentado nuestra fe y avivado nuestra 
esperanza en el Señor, que nos llama a la vida para siempre junto a Él. Una vida que se hace ya presente 
en nuestro vivir como Iglesia diocesana. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
  
 
S. Oremos, hermanos, a Dios Padre por intercesión de María, Madre de la Iglesia, por las necesidades de 
la Iglesia y de todos los hombres. 
 

- Por la Iglesia santa de Dios: para que el Señor la gobierne, la purifique de toda culpa y la renueve 
por el Espíritu Santo. Con María, Madre de la Iglesia, roguemos al Señor. 
 

- Por el papa, los obispos, presbíteros y diáconos: para que fieles a su vocación, ejerzan su 
ministerio de servicio en caridad y constante entrega. Con María, Madre de la Iglesia, roguemos al 
Señor. 
 

- Por nuestro obispo N., para que, como cabeza de nuestra Iglesia diocesana, el Señor le asista en 
toda su labor pastoral. Con María, Madre de la Iglesia, roguemos al Señor. 
 

- Por nuestros gobernantes: para que procuren siempre el bien común de todos los miembros de 
nuestra sociedad, especialmente de los más necesitados. Con María, Madre de la Iglesia, roguemos 
al Señor. 
 

- Por las vocaciones al sacerdocio y la vida consagrada: para que los jóvenes sean receptivos a la 
llamada del Señor. Con María, Madre de la Iglesia, roguemos al Señor. 
 

- Por nuestras comunidades parroquiales, en especial por nuestra parroquia: para que seamos 
fuente de santidad y recintos de concordia y de paz: Con María, Madre de la Iglesia, roguemos al 
Señor. 
 

S. Escucha, Padre Santo, las oraciones de tus hijos reunidos en un solo cuerpo, que es la Iglesia, y que te 
hemos presentado por intercesión de la bienaventurada Virgen María, Madre de la Iglesia.  
 

 


	MONICIÓN A LAS OFRENDAS
	MONICIÓN DE SALIDA

